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Haremos critica de las obras de las que se nos envien dos ejemplares. S i no recibimos 1
más que un ejemplar publicaremos dos inserciones anunciándolas. ¡

Propaganda abusiva
La divulgación por parte del médico de ciertas circunstancias personales, aun 

cuando constituya en el fondo una velada forma de propaganda, no es condenable 

a raja tabla si se ajusta a las normas de la discreción más estricta. En cambio, si 

se sale de ellas, toma ya un carácter poco serio y se hace en ocasiones, francamente 
vituperable.

Es una cuestión de matices y resulta difícil separar “ a priori”  la propaganda 

licita de la propaganda abusiva. Acaso con algunos ejemplos podamos aclararlo.

Las clásicas placas colocadas en la puerta del piso y las que, abajo, en la puerta 

de la escalera, indican que allí vive un médico, en qué piso habita, a qué horas 

visita y alguna circunstancia más; por ejemplo, especialidad a que se dedica, son 

formas de llamar la atención perfectamente lícitas e incluso convenientes, pues- 

orientan al cliente y evitan que tenga que informarse acerca de las particidaridades 

antes enunciadas, preguntando a los vecinos o a la portera. Pero si aquellas placas 

se salen de sus dimensiones habituales o están redactadas en forma tendenciosa, 

expresando conceptos que no son exactos, se salen también de los límites de' !a 

seriedad, y si ya no son placas, sino carteles en los balcones, a la vista de todos los 

transeúntes, pintados con colores llamativos e iluminados, de noche, a veces, con 

luces cambiantes o de colores, constituyen algo que, con decir que no es usado pol

los compañeros que aprecian la deontologia, queda ya calificado. Algunos de estos 

voceros de la Medicina han dado en la manía de pintar en los carteles anunciadores


